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Las paredes comenzaron a llenarse de escarcha.

Hipnotizada, vi cómo cubría la piedra de la torre que al-

bergaba los archivos. Fue trepando hasta el techo como una labor de

encaje, recubriéndolo con un fondo escamoso y blanco. Unos cuan-

tos cristales de nieve plateados se quedaron suspendidos en el aire.

Todo era delicado y etéreo, totalmente irreal. El frío me atra-

vesó la piel, calándome los huesos. Ojalá no hubiera estado sola.

De haber tenido a alguien conmigo, quizá habría podido creer que

aquello era real, que no corría ningún peligro.

El hielo crepitó tan fuerte que di un respingo. Con los ojos

abiertos de par en par y respirando de forma rápida y entrecorta-

da, vi cómo la escarcha fue avanzando por la ventana hasta cubrir-

la por completo, impidiendo el paso de la luz de la luna. La estan-

cia poseía ahora su propia luz. En la ventana, las numerosas vetas

de escarcha tomaron direcciones distintas siguiendo una misterio-

sa pauta, que dibujaba una forma reconocible.

Un rostro.

El hombre de escarcha me miraba. Sus ojos, oscuros e iracun-

dos, eran tan reales que daba la impresión de que me estuvieran
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mirando. Su rostro esculpido en el hielo era la imagen más vívida

que había visto jamás.

Entonces se me heló el corazón al darme cuenta de que me es-

taba mirando de verdad.

Hubo un tiempo en que no creía en fantasmas…
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La tormenta se desató a medianoche.

Oscuros nubarrones surcaron el cielo, ocultando las estre-

llas. Las rachas crecientes de viento congelaban mis sentidos mien-

tras el pelo no dejaba de revolotear en mi frente. Me puse la capu-

cha de la gabardina negra y metí la bandolera debajo.

Pese a la inminente tormenta, la noche aún no se había cernido

del todo sobre los jardines de la Academia Medianoche. Mis es-

fuerzos serían en vano si no había una oscuridad completa. Los

profesores del internado podían ver de noche y oír a través del

viento; todos los vampiros lo hacían.

Por supuesto, en Medianoche los profesores no eran los únicos

vampiros: cuando comenzara el curso al cabo de un par de días,

llegarían los alumnos, la mayoría tan poderosos y viejos como los

profesores.

Yo no era ni poderosa ni vieja, pero en cierto modo era un

vampiro: hija de vampiros, estaba destinada a terminar siendo

uno de ellos con sus propias ansias de sangre. Ya había logrado

burlar la vigilancia de los profesores en otras ocasiones, confian-

do en mis poderes y en mi buena suerte. Pero aquella noche ne-
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cesitaba la más absoluta oscuridad para pasar lo más desapercibi-

da posible.

Supongo que estaba nerviosa por estar a punto de cometer mi

primer allanamiento de morada.

La expresión «allanamiento de morada» da una idea equivoca-

da, como si mi única intención fuera colarme en la cochera de la

señora Bethany y ponerla patas arriba en busca de dinero, joyas o

algo parecido, cuando tenía razones de más peso.

Empezaron a caer las primeras gotas y el cielo se oscureció to-

davía más. Eché a correr por los jardines, no sin antes lanzar unas

cuantas miradas a las torres de piedra del internado. Mientras res-

balaba por la hierba mojada en dirección a la cochera con tejado

de cobre donde vivía la señora Bethany, las dudas comenzaron a

asaltarme. «¿En serio vas a ser capaz de allanar su casa o cualquier

otra, si ni siquiera te descargas música que no has pagado?». Me

pareció casi surrealista meter la mano en la bandolera y sacar la

tarjeta plastificada de la biblioteca para algo que no fuera llevar-

me libros en préstamo. Pero estaba decidida a hacerlo. La señora

Bethany solo dormía fuera del internado dos o tres noches al año,

lo cual significaba que no podía dejar escapar mi oportunidad.

Inserté la tarjeta entre la puerta y el marco e intenté forzar la

cerradura.

Al cabo de cinco minutos, seguía probando en vano con la tar-

jeta de la biblioteca, con las manos frías de sudor. En la tele aque-

lla parte siempre parecía fácil. Los verdaderos ladrones podían for-

zar una cerradura en menos de diez segundos. En mi caso, no

obstante, cada vez era más obvio que no me ganaría la vida como

ladrona.
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Renunciando al plan A, me puse a pensar en otro mejor. Al

principio, las ventanas no me parecieron mucho más prometedoras

que la puerta. Claro que habría podido romper el cristal y abrir

cualquiera de ellas al instante, pero eso habría frustrado la parte

del plan que consistía en que no me pillaran.

Al doblar la esquina de la casa vi, para mi sorpresa, que la señora

Bethany había dejado una rendija abierta. Era todo cuanto necesitaba.

Mientras subía lentamente la ventana, vi una ringlera de ma-

cetitas con violetas africanas en el alféizar. La señora Bethany las

había dejado allí para que respiraran aire puro y con un poco de

suerte algo de lluvia. Era extraño imaginarse a la señora Bethany

cuidando de nada que estuviera vivo. Aparté cuidosamente las ma-

cetas para entrar sin volcarlas.

¿Entrar por una ventana abierta? También es mucho más difí-

cil de lo que parece en la tele.

Las ventanas de la señora Bethany estaban bastante altas, mo-

tivo por el cual tuve que saltar para encaramarme a la mía. Cuando

empecé a deslizarme y vi lo fácil que sería estamparme contra el

suelo cuan larga era, me entró miedo. Mi intención era poner pri-

mero los pies, pero había entrado de cabeza y no podía darme pre-

cisamente la vuelta teniendo medio cuerpo dentro y la otra mitad

fuera. Golpeé un batiente con una bota embarrada y contuve el

aliento, pero el cristal no se rompió. Conseguí deslizar el resto del

cuerpo y caer suavemente al suelo.

«Bien —susurré para mis adentros, tendida en la alfombra

trenzada de la señora Bethany con las piernas más altas que la ca-

beza, apoyadas todavía en el alféizar y empapadas de agua—. Y esta

ha sido la parte fácil.»
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La casa de la señora Bethany era como ella, incluso olía como

ella: su aroma a lavanda lo impregnaba todo. Pude ver que me en-

contraba en su dormitorio, lo cual, por algún motivo, me hizo sen-

tirme más intrusa todavía. Aunque sabía que la señora Bethany ha-

bía viajado a Boston para entrevistar a «posibles alumnos», no podía

evitar la sensación de que iba a pillarme en cualquier momento. El

miedo a ser descubierta empezaba a hacerme retraer y a encerrarme

en mí misma.

Pero entonces pensé en Lucas, el chico al que amaba y había

perdido recientemente.

Lucas no querría verme asustada. Habría querido que fuera

fuerte. Su recuerdo me infundió valor y me levanté del suelo para

ponerme manos a la obra.

Antes que nada, me quité las botas enfangadas para no ensuciar

la casa. También colgué la gabardina de un picaporte para no de-

jar la casa empapada de agua. A continuación me dirigí al baño y

cogí un puñado de pañuelos de papel para limpiar lo que había en-

suciado, además de mis botas. Me metí los pañuelos en un bolsillo

de la gabardina para tirarlos más tarde. Si había alguien lo bastante

paranoico como para mirar en su propio cubo de basura para en-

contrar pruebas de que su casa había sido allanada, esa era la seño-

ra Bethany.

Era sorprendente que hubiera elegido vivir allí, pensé. La Aca-

demia Medianoche era imponente, incluso ostentosa, con sus to-

rres y gárgolas de piedra, muy acorde con su estilo; mientras que la

cochera era una humilde casita, si bien con un mayor grado de in-

timidad. No me sorprendería que la señora Bethany valorara eso

por encima de todo lo demás.
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Su escritorio, ubicado en un rincón, me pareció el mejor sitio

para empezar. Me senté en la silla de respaldo duro, aparté el re-

trato-silueta enmarcado en plata de un hombre del siglo XIX y me

puse a hojear los documentos que encontré allí.

Estimado señor Reed:

Hemos estudiado la solicitud de su hijo Mitch con gran interés.

Aunque obviamente es un estudiante excepcional y un joven muy

prometedor, lamentamos informarle…

Un alumno humano que quería entrar en el internado: un candi-

dato que la señora Bethany había rechazado. ¿Por qué permitía

que algunos humanos entraran en la Academia Medianoche y otros

no? ¿Por qué permitía siquiera la presencia de humanos en uno de

los pocos feudos que les quedaban a los vampiros?

Estimados señores Nichols:

Hemos estudiado la solicitud de su hija Clementine con gran in-

terés. Obviamente, es una estudiante excepcional y una joven muy

prometedora, por lo que nos congratula…

¿Cuál era la diferencia entre Mitch y Clementine? Por suerte, el or-

ganizado sistema de la señora Bethany para archivar sus documen-

tos me condujo directamente a sus respectivas solicitudes, pero no

encontré ninguna respuesta. Los dos tenían una calificación media

terroríficamente alta y montones de actividades extraescolares.

Leer sus listas de logros me hizo sentirme la mayor gandula del

mundo. Por sus fotografías, los dos parecían bastante normales: no
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eran especialmente guapos, ni gordos, ni delgados, sino más bien

corrientes. Ambos eran de Virginia —Mitch vivía en un bloque de

pisos en Arlington y Clementine en una vieja casa de campo—,

pero yo sabía que los dos tenían que ser vergonzosamente ricos

para plantearse siquiera estudiar en Medianoche.

En lo que a mí concernía, la única diferencia entre Mitch y

Clementine era que Mitch había tenido suerte. Sus padres lo

mandarían a un internado pijo de la costa Este, donde se mezcla-

ría con otros chicos megarricos, jugaría al polo, iría en yate o lo

que quiera que se hiciera en esos sitios. Clementine, en cambio,

estaría rodeada de vampiros en todo momento. Aunque no lo sa-

bría nunca, presentiría que allí ocurría algo siniestro. Jamás se

sentiría segura. Ni yo misma había llegado a sentirme segura en la

Academia Medianoche, y eso que iba a transformarme en un vam-

piro algún día.

Un relámpago iluminó las ventanas, seguido del estallido del

trueno segundos después. La tormenta pronto arreciaría; era hora

de regresar. Sentí el peso de la decepción mientras volvía a doblar

las cartas y las dejaba en su sitio. Estaba segurísima de que aquella

noche iba a hallar respuestas, y en cambio no había averiguado

nada.

«No es cierto —me dije mientras me ponía la gabardina y mi-

raba las macetas—. Has averiguado que a la señora Bethany le gus-

tan las violetas africanas. Eso va a serte UTILÍSIMO.»

Volví a colocar las macetas de violetas como las había encon-

trado y salí por la puerta, que, afortunadamente, se cerró de forma

automática. Qué propio de la señora Bethany no dejar ni siquiera

ese pequeño detalle al azar.
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Cuando eché a correr hacia la Academia Medianoche, la lluvia

me azotó las mejillas con tanta fuerza que me dolió. Aún había luz

en algunas ventanas de los apartamentos del profesorado, pero era

tan tarde que ya no me preocupaba que nadie me viera. Apoyé un

hombro en la pesada puerta de roble, que se abrió obedientemen-

te sin el menor crujido. Cuando la cerré a mis espaldas, supuse que

estaba fuera de peligro.

Hasta que me di cuenta de que no estaba sola.

Agucé el oído y escruté la oscuridad del gran vestíbulo. Era un

espacio enorme, sin ningún recoveco donde esconderse ni columnas

tras las cuales ocultarse, por lo que debería haber podido ver quién

era, pero no vi a nadie. Me estremecí. De repente sentí un intenso

frío, como si en vez de hallarme bajo techo me encontrara en una

cueva gélida e inhóspita. 

Las clases no iban a empezar hasta al cabo de dos días, de modo

que los únicos que estábamos en el internado éramos los profeso-

res y yo. Pero si hubiera sido un profesor me habría regañado de

inmediato por haber salido tan tarde en plena tormenta y no me

hubiera estado espiando al abrigo de la oscuridad.

¿No?

Con vacilación, di un paso.

—¿Quién hay ahí? —susurré.

Nadie me respondió.

A lo mejor eran imaginaciones mías. Ahora que lo pensaba, lo

cierto era que no había oído nada. Solo había sentido esa extraña

sensación que a veces se tiene de que hay alguien observando. Lle-

vaba toda la noche preocupándome por si alguien me veía, así que

a lo mejor solo era eso.
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Entonces vi que algo se movía. Fuera había una chica mirando

al interior del gran vestíbulo. Estaba de pie, envuelta en un largo

chal, al otro lado de una de las ventanas, la única del vestíbulo que

tenía cristales transparentes en vez de vidrieras. Probablemente te-

nía mi edad. Aunque estaba diluviando, parecía completamente

seca.

—¿Quién eres? —Di dos pasos hacia ella—. ¿Eres una alum-

na? ¿Qué haces…?

De pronto desapareció, sin haber echado a correr, ni haberse

escondido, ni tan siquiera haberse movido. Era como si se la hu-

biera tragado la tierra.

Me quedé unos segundos atónita mirando la ventana, como si

la chica fuera a reaparecer por arte de magia en el mismo lugar,

pero no lo hizo. Me acerqué más para tener una perspectiva mejor,

vi un ligerísimo movimiento y di un respingo asustada, hasta que

advertí que era mi propio reflejo en el cristal.

«Bueno, eso ha sido una estupidez. Acabas de darte un susto

de muerte al ver tu propia cara.»

«Esa no era mi cara.»

Pero tenía que serlo. Si hubiera llegado algún alumno nuevo, lo

habría sabido, y Medianoche estaba tan aislada que era imposible

imaginar a ningún desconocido deambulando por allí. Mi imagi-

nación calenturienta había vuelto a jugarme una mala pasada; de-

bía de haber sido mi reflejo. Si lo pensaba, ni siquiera hacía tanto

frío en el vestíbulo.

Cuando dejé de temblar, subí sin hacer ningún ruido al peque-

ño apartamento que mis padres y yo compartíamos durante el ve-

rano en lo alto de la torre sur. Por suerte, estaban profundamente
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dormidos; oí los ronquidos de mi madre cuando pasé de puntillas

por el pasillo. Si mi padre no se despertaba así, no lo haría ni ca-

yéndosele la casa encima.

Yo seguía impresionada por lo que había visto abajo, y estar ca-

lada hasta los huesos no mejoró mi humor. Nada de eso me fasti-

diaba tanto como el hecho de haber fracasado. Mi gran intento de

allanamiento de morada no había dado ningún fruto.

No era que yo pudiera hacer algo por los alumnos humanos de

Medianoche. La señora Bethany no iba a dejar de aceptarlos solo

porque lo dijera yo. Además, debía admitir que los había protegi-

do, vigilando a los alumnos vampiro para asegurarse de que no to-

maban ni una gota de sangre.

Pero conocer a Lucas me había hecho consciente de cuán poco

sabía sobre la existencia de los vampiros, aunque hubiera nacido

en aquel mundo. Él me había hecho verlo todo de otro modo, me

había vuelto más proclive a hacer preguntas y necesitar respuestas.

Aunque no volviera a verlo nunca más, sabía que me había hecho

un regalo abriéndome los ojos a una realidad más grande y sinies-

tra. Ya no iba a dar por hecho nada de lo que me rodeaba.

Cuando me hube quitado la ropa mojada y metido bajo las

mantas, cerré los ojos y recordé mi cuadro favorito, El beso de

Klimt. Intenté imaginarme que los amantes de la pintura éramos

Lucas y yo, que era su rostro el que estaba tan próximo al mío y yo

podía notar su aliento en mi mejilla. Lucas y yo no nos veíamos

desde hacía casi seis meses.

Eso fue cuando él se había visto obligado a huir de Mediano-

che porque su verdadera identidad —como cazador de vampiros

de la Cruz Negra— había salido a la luz.
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Yo aún no sabía cómo encajar el hecho de que Lucas pertene-

ciera a un grupo de personas dedicadas a destruir a los que eran

como yo. Ni tampoco estaba segura de qué le parecía que yo fuera

un vampiro, algo que solo había sabido después de enamorarse de

mí. Ninguno de los dos había elegido ser lo que era. Retrospecti-

vamente, parecía inevitable que tuviéramos que separarnos. Y, no

obstante, yo seguía creyendo, en lo más profundo de mi ser, que

nuestro destino era estar juntos.

Abrazándome a la almohada, me dije: «Al menos, pronto no

tendrás tanto tiempo para añorarlo. Las clases volverán a empezar

dentro de nada y tendrás más cosas que hacer».

«Un momento. ¿He llegado al punto de tener ganas de que em-

piecen las clases?»

«Estoy de un patético que da miedo.»
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E l primer día de clase, poco después de despuntar el alba, co-

menzó la procesión.

Los primeros alumnos llegaron a pie. Salieron del bosque, ves-

tidos con sencillez, la mayoría llevando únicamente una bolsa en

bandolera. Creo que algunos de ellos se habían pasado toda la no-

che caminando. Miraban ávidamente el internado a medida que se

acercaban, como si esperaran obtener de inmediato las respuestas

que buscaban. Incluso antes de ver el primer rostro familiar —Ra-

nulf, que tenía más de mil años y no comprendía la época moder-

na en lo más mínimo—, supe quiénes eran los alumnos de aquel

grupo. Eran los vampiros desorientados, los más viejos de todos.

No daban problemas a nadie; se quedaban en un segundo plano es-

tudiando, escuchando, intentando compensar los siglos perdidos.

Lucas se había mezclado con ellos el curso anterior. Recordé

cómo había emergido de la niebla con su largo abrigo negro. Aunque

sabía que era imposible, no dejaba de escrutar los rostros de todos

los alumnos que iban llegando, deseando poder ver otra vez su cara.

A la hora del desayuno empezaron a llegar los coches. Yo esta-

ba en el pasillo de la zona de aulas, dos plantas por encima, de ma-
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nera que podía ver los adornos de los capós: Jaguar, Lexus, Bent-

ley. Había pequeños deportivos italianos y vehículos todoterreno

lo bastante grandes como para que los deportivos aparcaran en su

interior. Supe que aquellos eran los alumnos humanos porque nin-

guno venía solo. Casi todos venían acompañados de sus padres y

de unos cuantos hermanos menores. Hasta reconocí a Clementine

Nichols, que llevaba los cabellos castaños recogidos en una coleta

y tenía pecas en la nariz. Para mi sorpresa, la señora Bethany reci-

bió a la mayoría en el patio, alargando la mano con la elegancia de

una reina que recibe a sus cortesanos. Parecía querer hablar con

los padres y les sonreía afectuosamente como si se estuvieran ha-

ciendo amigos para siempre. Yo sabía que estaba fingiendo, pero

tenía que admitir que era buena. En lo que respectaba a los alum-

nos humanos, cuanto más rato se pasaban en el patio mirando las

imponentes torres de piedra de la Academia Medianoche, más se

les borraba la sonrisa.

—Estás aquí.

Al volverme vi a mi padre, que había logrado levantarse tem-

prano para la ocasión. Llevaba traje y corbata, como correspondía

a un profesor, si bien sus rebeldes cabellos pelirrojos reflejaban

más su auténtica personalidad.

—Sí —dije sonriéndole—. Solo quería ver qué pasaba, supongo.

—¿Buscando a tus amigos? —Los ojos le brillaron cuando se

situó junto a mí y miró por la ventana—. ¿O viendo qué tal están

los chicos nuevos?

—¡Papá!

—Vale, vale. Lo retiro. —Alzó las manos—. Pareces un poco

más contenta que el año pasado.
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—Lo contrario sería casi imposible, ¿no?

—Supongo que tienes razón —dijo mi padre, y nos reímos los

dos. El año anterior, yo había sido tan antiMedianoche que había

intentado fugarme el día que llegaban los alumnos. Parecía que hu-

biera pasado una eternidad desde entonces—. Oye, si quieres de-

sayunar, creo que tu madre tiene la plancha caliente para hacer

gofres.

Aunque mis padres solían alimentarse únicamente de la san-

gre que el internado suministraba de forma clandestina, siempre

se aseguraban de que yo consumiera los alimentos que todavía

necesitaba.

—Subo enseguida, ¿vale?

—Vale. —Me tocó el hombro antes de darse la vuelta para

marcharse.

Yo eché un último vistazo al patio. Aún quedaban unas cuantas

familias despidiéndose o arrastrando maletas, pero ya había empe-

zado a llegar la tercera y última tanda de alumnos.

Todos venían solos en coches de alquiler. Había un par de taxis,

pero casi todos los vehículos eran sedanes o limusinas alquilados.

Cuando los alumnos se bajaban de ellos, con el lustroso pelo peinado

hacia atrás, ya llevaban puestos sus uniformes hechos a medida.

Ninguno traía equipaje. Aquellos eran los alumnos que habían en-

viado sus muchas pertenencias por anticipado en las cajas y baúles

que habían ido llegando a Medianoche en las dos últimas semanas.

Para mi disgusto, vi a Courtney, una de las personas que peor me

caía, saludando desenvueltamente a algunas de las otras chicas. Era

una de las muchas que llevaban gafas de sol. Eso significaba que la

luz del sol les molestaba, lo cual significaba a su vez que llevaban
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un tiempo sin alimentarse a base de sangre. Debían de estar ha-

ciendo régimen para parecer más delgadas y feroces.

Aquellos eran los vampiros que necesitaban ayuda para de-

senvolverse en pleno siglo XXI, si bien todavía no habían perdido

el tren de los tiempos. Eran los vampiros que aún conservaban su

poder, y no pensaban permitir que nadie del internado lo olvidara.

Siempre pensaba en ellos de la misma forma.

Eran el «prototipo Medianoche».

Cuando bajé después de terminarme los gofres, el vestíbulo estaba

atestado de alumnos riéndose y charlando. Durante unos minutos,

recibí empujones por todos lados, sintiéndome insignificante, has-

ta que oí una voz gritando entre el barullo:

—¡Bianca!

—¡Balthazar!

Sonreí y alcé la mano, saludándolo con entusiasmo. Era un chi-

co grande, tan alto y musculoso que podría haber parecido intimi-

dante cuando se abrió paso entre el gentío en mi dirección de no

ser por su mirada bondadosa y su afable sonrisa.

Me puse de puntillas y lo abracé.

—¿Qué tal el verano?

—Genial. He estado haciendo el turno de noche en un muelle

de Baltimore. —Lo dijo con el mismo entusiasmo con que cual-

quier otro describiría unas vacaciones de ensueño en Cancún—.

Los estibadores y yo nos hemos hecho amigos, hemos ido a un

montón de bares. He aprendido a jugar al billar. También he vuel-

to a fumar.
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—Supongo que tus pulmones podrán soportarlo. —Nos son-

reímos con complicidad, no pudiendo terminar la broma mientras

los alumnos humanos siguieran a nuestro alrededor—. ¿Necesitas

ayuda con la redacción?

—Ya está hecha y en la mesa de la señora Bethany. —Todos los

vampiros tenían que pasarse los meses de verano «inmersos en el

mundo moderno», como indicaba la redacción, y debían presentar

un informe de sus experiencias al inicio de cada curso. Era lo mis-

mo que la dichosa redacción sobre «Qué he hecho durante las va-

caciones de verano»—. ¿Está Patrice?

—Estará una temporada en Escandinavia. —Yo había recibido

una postal de los fiordos hacía un mes—. Dice que terminará los es-

tudios dentro de un año o dos. Me parece que ha conocido a un tío.

—Qué lástima —dijo Balthazar—. Tenía ganas de ver unas

cuantas caras conocidas más… excepto la que se está acercando

rápidamente por babor.

—¿Qué quieres decir? —Intentaba determinar dónde quedaba

babor, cuando oí su voz atravesando los murmullos como una uña

arañando una pizarra.

—Balthazar. —Courtney alargó la mano hacia él, como si espe-

rara que fuera a besársela. Balthazar se la estrechó y la soltó. No

abandonó la sonrisa de sus labios pintados—. ¿Has tenido un buen

verano? Yo he estado en Miami saliendo de noche. Ha sido aluci-

nante. Hay que ir con alguien que se conozca los sitios que molan.

—Estoy sorprendida de verte —dije. «Sorprendida» me pare-

ció un modo más fino de expresarlo que «decepcionada»—. El

curso pasado no pareciste disfrutarlo mucho.

Ella se encogió de hombros.
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—Me planteé dejarlo. Pero la primera noche que salí por Mia-

mi me di cuenta de que llevaba un vestido de la temporada pasada.

Y mis zapatos eran de hace tres años. ¡Qué metedura de pata! Re-

sultaba evidente que necesitaba seguir poniéndome al día, así que

pensé que podría aguantar unos cuantos meses más en Mediano-

che. —Sus ojos se clavaron de nuevo en Balthazar—. Además, para

mí siempre es un placer pasar más tiempo con mis viejos amigos.

—Si quisiera saber de moda —dije—, no vendría a un sitio

donde todo el mundo lleva uniforme.

Balthazar hizo un gesto nervioso con la boca. Courtney entor-

nó los ojos, pero la sonrisa solo se le ensanchó cuando echó un vis-

tazo a mi holgada sudadera y mi falda plisada.

—Y tú nunca has tenido ningún interés en saber de moda. Eso

salta a la vista. —Dio una palmadita en el hombro a Balthazar—.

Hablamos luego. —Se marchó sin prisas, con la coleta balanceán-

dose de un lado a otro.

—Me había propuesto llevarme mejor con ella este año —mur-

muré—. Supongo que no he cambiado tanto como creía.

—No intentes cambiar. Eres maravillosa tal como eres.

Aparté tímidamente la mirada. Una parte de mí pensó: «Oh,

no, ahora tendré que volver a defraudarlo». La otra parte no pudo

evitar sentirse halagada por lo que había dicho. Me había sentido

muy sola durante todo el verano —sin Lucas, sin nadie—, y saber

que allí mismo había alguien que me apreciaba fue como si me hu-

bieran dado una manta para abrigarme después de meses de frío.

Antes de tener tiempo de responder, se hizo silencio. Todos

nos volvimos instintivamente hacia el podio colocado al fondo del

gran vestíbulo. La señora Bethany estaba a punto de hablar.
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Vestía un ceñido traje gris, de un estilo más actual que el que

solía llevar, que resaltaba su austera belleza.

Llevaba el cabello elegantemente recogido en un moño y pen-

dientes de perlas negras en las orejas. En vez de mirar a los alum-

nos, sus ojos oscuros miraban ligeramente por encima de nosotros,

como si apenas fuéramos visibles para ella.

—Bienvenidos a Medianoche. —Su voz resonó en el gran ves-

tíbulo. Todo el mundo se puso firmes—. Algunos de ustedes ya

han estado aquí antes. Otros habrán oído hablar de la Academia

Medianoche durante años, y se habrán preguntado si alguna vez

entrarían en nuestra escuela.

Aquel era el mismo discurso que había dado el curso anterior,

pero esta vez lo oí desde otra perspectiva. Oí las mentiras que es-

condía cada frase cuidadosamente construida, cómo se estaba diri-

giendo veladamente a los vampiros que ya llevaban entre veinte y

doscientos años en el internado.

Como si me hubiera leído el pensamiento, la señora Bethany

me miró atravesando la multitud con su mirada de halcón. Yo me

puse tensa, esperando que me acusara de haber allanado su casa

mientras estaba fuera de viaje.

Pero ella hizo algo que fue incluso más sorprendente. Se salió

del guión.

—La Academia Medianoche significa una cosa distinta para

cada uno de los alumnos que vienen aquí —comenzó a decir—.

No solo es un centro de aprendizaje, sino también un refugio para

muchos.

«Solo si eres una criatura de la noche que se alimenta de sangre

—pensé—. En todos los demás casos, de refugio, nada.»
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Con una mano, la señora Bethany señaló a algunos de los alumnos

nuevos, las largas uñas rojas centelleándole la luz que se colaba por

las vidrieras. Para mi sorpresa, estaba señalando a los alumnos hu-

manos, aunque naturalmente ellos no podían comprender por qué.

—Para aprovechar al máximo su estancia en Medianoche, ne-

cesitan conocer qué significa esta escuela para sus compañeros.

Por eso insto a los que tienen más experiencia a que se relacionen

con nuestros nuevos alumnos. A tomarlos bajo su protección. A co-

nocer su vida, sus intereses y su pasado. Solo así la Academia Me-

dianoche puede alcanzar sus verdaderos objetivos.

Unos cuantos aplaudieron con inseguridad: humanos que aún

andaban despistados.

—Eso sí que es extraño —murmuró Balthazar aprovechando el

ruido de los aplausos—. Si no la conociera mejor, diría que la se-

ñora Bethany acaba de pedirnos que seamos amables con los re-

cién llegados.

Asentí. Tenía la mente disparada. ¿Por qué quería la señora Be-

thany que los vampiros estrecharan lazos con los alumnos huma-

nos? Si no quería que ningún humano sufriera ningún daño, y yo

seguía pensando que eso era lo que quería, ¿qué era lo que preten-

día realmente?

—Las clases empiezan mañana. —La señora Bethany había re-

cobrado su habitual sonrisa de superioridad—. Tómense el día de

hoy para conocer a sus compañeros, sobre todo a los que acaban

de llegar. Nos alegramos de tenerles aquí a todos, y esperamos que

aprovechen al máximo su estancia en Medianoche.

—¿Crees que se ha vuelto blanda? —Balthazar se volvió hacia

mí cuando el gentío comenzó a dispersarse.
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—¿La señora Bethany? Imposible.

Por un momento me planteé preguntarle qué opinaba del mis-

terio que rodeaba a la selección de los alumnos. Era inteligente y,

aunque respetaba a la señora Bethany, no se creía sus palabras a pie

juntillas. Además, llevaba alrededor de tres siglos en el mundo;

probablemente tendría suficiente perspectiva para considerar mi

pregunta desde otro punto de vista, y a lo mejor se le ocurría una

nueva repuesta. No obstante, también podía tener suficiente pi-

cardía para saber que yo se lo estaba preguntando por mi relación

con Lucas, algo que no le gustaba que le recordaran.

Justo entonces, Balthazar sonrió y saludó a otra persona, im-

posible saber a quién entre tanta gente, sobre todo porque él se lle-

vaba bien con casi todo el mundo.

—Nos vemos luego, ¿vale? —le grité mientras se alejaba.

—Por supuesto.

Por un momento me sentí sola sin él. Estaba rodeada de vampi-

ros —de carne y hueso, poderosos, sensuales y fuertes, con siglos de

experiencia tras sus hermosos rostros jóvenes—. No había comple-

tado aún mi transformación en vampiro, así que la distancia que

nos separaba no se había reducido mucho durante mi primer año

en Medianoche. A su lado, seguía siendo pequeña, ingenua y torpe.

Razón de más para subir a los dormitorios sin demora, decidí.

Aquel curso tendría otra compañera de habitación y me moría de

ganas de saludarla.

Cuando entré en mi habitación, Raquel suspiró.

—Bienvenida… al infierno.

Estaba estirada en el colchón de su cama cuan larga era con los

brazos abiertos. Su bolsa de lona estaba arrugada en un rincón,
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como si la hubieran desinflado, y su ropa y material de arte estaban

esparcidos por el suelo. Parecía que hubiera volcado la bolsa y se

hubiera cansado de deshacer su equipaje.

—Yo también me alegro de verte. —Me senté en el borde de la

cama—. Creía que al menos te alegrarías de que este curso fuéra-

mos compañeras de habitación.

—Créeme, tú eres la única razón de que pueda soportar la idea

de volver a estar aquí. ¿Han sobornado tus padres a la señora Be-

thany o algo así? En ese caso, les debo una.

—No, solo ha sido suerte. —Aquello era una mentira. Mis pa-

dres no habían pedido ningún favor a la señora Bethany, pero, al

parecer, aquel curso habían admitido a un número impar de hu-

manos y vampiros, tanto chicos como chicas. Como yo aún comía

alimentos normales más de lo que bebía sangre, me habían consi-

derado el vampiro con más probabilidades de ocultar la verdad a

un humano cuando cenáramos en nuestras habitaciones, como ha-

cíamos todos en Medianoche.

Que me tocara a Raquel, no obstante, eso sí había sido un gol-

pe de suerte. Eso y el hecho de que casi todas las otras chicas huma-

nas que habían estudiado en Medianoche el año anterior se hubie-

ran asegurado de hacer el curso siguiente en otro sitio.

—Y dime —dije intentando mantener un tono de voz alegre—,

a parte de para disfrutar de mi fascinante compañía, ¿por qué has

vuelto? Sé que no era lo que tenías pensado.

—No te ofendas, pero ni tu fascinante compañía bastó para ha-

cerme cambiar de opinión. —Raquel se puso boca abajo, quedan-

do así las dos cara a cara. Llevaba el pelo oscuro incluso más corto

que el año anterior; al menos, había ido al barbero para hacerse un
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corte decente, aunque un poco punk—. Dije a mis padres que que-

ría probar en algún otro sitio. Vivir tal vez con mis abuelos en

Houston, estudiar allí. Ellos no quisieron saber nada. Medianoche

es «privado» y «exclusivo», y eso debería bastarme, dijeron.

—Incluso después de saber… lo de Erich…

Raquel puso cara de asco.

—Dijeron que probablemente solo estaba intentando coquetear

conmigo. Dijeron que yo era demasiado distante con los chicos y

que tenía que aprender a «dejarme querer».

Me quedé mirándola horrorizada. Erich no había sido un mero

pretendiente demasiado entusiasta. Había sido un vampiro resuel-

to a acecharla y matarla. Raquel no sabía eso, claro está, pero había

comprendido que era peligroso. Si yo hubiera explicado a mis pa-

dres que alguien me había asustado la mitad de lo que Erich la ha-

bía asustado a ella, mi padre me habría abrazado hasta que yo hu-

biera vuelto a sentirme segura y mi madre probablemente se habría

enfrentado con cualquiera que hubiera osado asustar a su niñita ar-

mada con un bate de béisbol. Los padres de Raquel se habían reí-

do de ella y habían vuelto a mandarla a un lugar que ella detestaba

profundamente.

—Lo siento —dije.

Raquel se encogió de hombros.

—Debería haber sabido que no me harían caso. Nunca me lo

hacen. Incluso cuando…

—¿Cuando qué?

En lugar de responder, se sentó en la cama y señaló acusadora-

mente la pared que había detrás de mí.

—Ya veo que te has traído el Klimt.

29

ADICCION (5g)3  3/3/09  12:25  Página 29

www.megustaleer.com 
(c) Random House Mondadori, S. A.



Había colgado el póster sobre mi cama. El beso era tan impor-

tante para mí que había olvidado que Raquel no lo había visto

nunca.

—¿Qué? ¿No te gusta?

—Bianca, ese cuadro está por todas partes. Lo puedes encon-

trar hasta en imanes para la nevera, en tazas de café y ese tipo de

cosas.

—Me da igual. —Quizá sea absurdo que algo te guste solo por-

que le gusta a todo el mundo, pero, en mi opinión, es incluso más

absurdo que algo no te guste solo porque le gusta a todo el mun-

do—. Es bonito y es una de mis cosas favoritas, y está en mi mitad

de la habitación. Para que te enteres.

—A lo mejor pinto de negro mi parte de habitación —me ame-

nazó Raquel.

—No estaría nada mal. —De pronto me imaginé pegando

estrellas fosforescentes en las paredes y el techo, como las que

había tenido en mi habitación cuando era pequeña—. De hecho,

me parece una idea genial. Es una lástima que la señora Bethany

no nos vaya a dejar.

—¿Quién dice que pondrá pegas? Han hecho cuanto estaba en

sus manos para conseguir que este sitio sea lo más terrorífico posi-

ble. ¿Por qué no pintarlo todo de negro?

Me imaginé las torres de piedra pintadas de negro, práctica-

mente lo único que le faltaba al internado para ser clavadito al cas-

tillo de Drácula.

—Hasta los baños. Hasta las gárgolas. No pensaba que pudié-

ramos convertir Medianoche en un sitio aún más tétrico, pero po-

dríamos, ¿no?
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—Seguiría siendo mejor que estar en casa. —Los ojos de Ra-

quel adquirieron una expresión extraña mientras decía aquello, tan

hastiada que, por un momento, pareció más vieja de espíritu que

los vampiros que nos habían rodeado en la reunión de bienvenida.

Quise preguntarle más cosas sobre lo que le había sucedido

con sus padres, pero no supe cómo. Mientras intentaba encontrar

las palabras, ella dijo enérgicamente:

—Anda, ayúdame a guardar toda esta mierda.

—¿Qué mierda?

—Mis cosas.

—Oh —dije mientras nos levantábamos y nos dirigíamos hacia

las cajas y la bolsa de lona dejadas en un rincón—. Esa mierda.

Después de hacer su cama y guardar sus pocas pertenencias, Raquel

quiso echarse una siesta. Sus padres no eran ricos, a diferencia de la

mayoría de las familias de los alumnos humanos de Medianoche; en

vez de venir hasta la misma puerta en un sedán de lujo, había teni-

do que coger un autobús en Boston antes de que amaneciera, ha-

cer dos trasbordos y esperar un taxi para que la trajera a Mediano-

che. Estaba tan agotada que antes de que tuviera tiempo siquiera de

ponerme los zapatos para salir afuera ya se había dormido.

«Raquel tiene una beca —pensé—, lo cual significa que la se-

ñora Bethany es quien está pagando para que estudie aquí. ¿Por

qué iba a hacer una cosa así?

»Todos los alumnos humanos están aquí por un motivo y Ra-

quel es la prueba de que no es por el dinero. Pero ¿qué es? ¿Es de

algún modo Raquel incluso más importante que el resto?»
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Más preguntas, y ninguna respuesta.

Me fui a dar un paseo por los jardines para ver cuánto había

cambiado el internado, ahora que ya habían llegado todos los alum-

nos. Los humanos estaban conversando con entusiasmo, hacién-

dose amigos, mientras los vampiros los observaban, lánguidos y

desdeñosos.

Me rugió el estómago, ya casi era la hora de comer. Esperé ser

el único vampiro que estuviera pensando en comida mientras ob-

servábamos a los humanos, pero probablemente no lo era.

—¡Hola, Binks!

Nadie me había llamado «Binks» en mi vida, pero supe quién

era incluso antes de reconocer la voz.

—¡Vic!

Vic venía hacia mí dando grandes zancadas y sonriendo de ore-

ja a oreja. Como de costumbre, había hecho unos cuantos cambios

al uniforme de Medianoche; en vez de los colores del internado,

lucía un dibujo pintado a mano de una bailarina hawaiana en la

corbata y llevaba puesta su querida gorra de los Phillies. Nos abra-

zamos riéndonos, y él me hizo girar por los aires.

Cuando volvió a dejarme en el suelo, yo estaba mareada pero

seguía sonriendo.

—¿Qué tal tus vacaciones? Recibí tus fotos de Buenos Aires,

pero después no he sabido nada más de ti.

—Me lo pasé en grande en la playa, pero después me pusieron

a trabajar. Woodson Enterprises contrata aprendices durante el ve-

rano, y a mi padre le dio por que tenía que aprender cómo fun-

cionaba el negocio familiar. Pero haciendo de aprendiz no aprendes

nada del negocio. Aprendes cómo le gusta el café a la gente. Me he
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pasado todo el verano intentando acordarme de quién quería té con

leche de soja. Patético. Y tú, ¿qué has hecho?

—El Cuatro de Julio fuimos a Washington D. C. Básicamente,

mi madre nos arrastró a ver monumentos y todo eso. Pero el Mu-

seo de Historia Natural estuvo bastante bien: tenían unos meteori-

tos que se podían tocar…

Vic acercó disimuladamente la mano hacia el bolsillo de mi fal-

da, y yo fingí no ver el sobre que llevaba. El corazón se me aceleró.

—Bueno, fue divertido. Al menos, he conseguido pasar una se-

mana de verano fuera de aquí, porque, por muy aburrido que sea

durante el curso, es mucho peor cuando no hay nadie. —Yo estaba

parloteando sin prestar atención a lo que decía—. He pasado algu-

nos fines de semana en Riverton, pero eso es todo… Hum, sí…

—Hablamos luego. —Obviamente, Vic comprendía que en

aquel momento yo no pudiera pensar en nada que no fuera el so-

bre que acababa de meterme en el bolsillo—. ¿Quieres que nos

veamos después de cenar? Puedes conocer a mi nuevo compañero

de habitación. Parece bastante guay.

—Sí, claro. —Yo habría dicho que sí aunque Vic me hubiera

sugerido raparnos la cabeza. La adrenalina me corría por las ve-

nas—. ¿Quedamos aquí mismo?

—Hecho.

Sin decir nada más, eché a correr, dirigiéndome al cenador de

hierro colado situado al final de los jardines. Por suerte, allí no ha-

bía ningún alumno todavía, lo cual significaba que lo tenía para mí

sola.

Subí las escaleras y me arrellané en uno de los bancos. El tupi-

do manto de hiedra que cubría el techo me protegió de la luz del
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sol mientras metía la mano en el bolsillo y sacaba lo que Vic había

dejado allí: un sobrecito que solo llevaba escrito mi nombre.

Por un segundo, no pude abrirlo. Solo pude mirar la letra que

tan bien recordaba. La carta me había sido enviada a través de Vic

por su compañero de habitación del curso anterior…

Lucas.
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